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De cara al futuro

El Plan Nacional de Desarrollo contiene las direc-
trices sobre las cuales habremos de trabajar en 
los próximos seis años para construir un México 
moderno, sin ignorar nuestra historia, sin pre-
tender reinventar a la nación, pero con la mirada 
puesta en el futuro.

La importancia y trascendencia de los obje-
tivos que están plasmados en el Plan convocan y 
comprometen a todos los mexicanos. Hoy el reto 
es hacer la parte que nos corresponde y ser ca-
paces de ejecutar las acciones que necesitamos 
para alcanzar estos objetivos. 

Debemos imprimir una nueva dinámica a 
la administración pública y construir una nueva 
relación fundada en la corresponsabilidad entre 
sociedad y Gobierno, entre los tres Poderes de 
la Unión y entre la Federación, los estados y los 
municipios.

El bien de la nación nos exige actuar con 
estrategia y con rumbo. Así, el Plan Nacio-
nal de Desarrollo no será letra muerta sino 
un documento vivo que responda y se adapte 
permanentemente a las transformaciones que 
experimente la realidad nacional.

A partir de él, debemos dar seguimiento 
puntual a los objetivos que nos hemos propuesto 
para la presente Administración. Son un primer 

e importante paso hacia las metas que nos 
hemos trazado con miras al 2030 y que habre-
mos de evaluar permanentemente para hacer 
los ajustes que sean necesarios.

Los objetivos trazados en el Plan son un 
compromiso que asume el Gobierno de la Re-
pública con los mexicanos. Trabajaremos con 
entrega y profesionalismo para rendir buenas 
cuentas a la sociedad. Para alcanzar dichos 
objetivos se requiere también de la participa-
ción activa de los ciudadanos, y de la voluntad 
de todas las fuerzas políticas, para construir 
los acuerdos que conduzcan a México por la 
vía del desarrollo.

Ahora es tiempo de tender puentes de 
corresponsabilidad, solidaridad, cooperación 
y trabajo colectivo. Los mexicanos debemos 
hacer de la pluralidad nuestra mayor fortaleza 
y unir voluntades y esfuerzos para llevar a la 
realidad aquellas aspiraciones que nos hacen 
coincidir y nos dan identidad como nación. 

No podemos permitir que las diferencias 
sean obstáculo para el progreso de nuestro 
país. Hoy es el tiempo de hacer frente, con 
todos nuestros recursos y capacidades, a los 
retos que nos impone el presente y futuro 
de México.
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Es tiempo de llevar a la realidad nuestras 
más altas aspiraciones y nuestros más anhelados 
ideales. El futuro de México depende de lo que 
nuestra generación haga hoy. El Plan Nacional 
de Desarrollo es la carta de navegación en la que, 
día a día, sociedad y Gobierno debemos trazar 
la mejor ruta para llevar a México a ser el país 
fuerte, limpio, seguro, libre, más democrático y 
ganador que queremos para nuestros hijos.
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